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E n 2006, cuando se anunció que Guadalajara podría al-
bergar una sede de la Fundación Guggenheim, sentí 
una oleada de entusiasmo. Como artista mexicano, la 
noticia me llenó de preguntas: ¿qué significa un museo 

en un contexto como el nuestro, marcado por la desigualdad, 
la violencia y la desconexión entre las instituciones culturales y 
las comunidades? La posibilidad de un Guggenheim en México 
no sólo era una promesa de prestigio cultural, sino también un 
desafío para repensar el concepto mismo de museo. En 2009, 
sin embargo, el proyecto colapsó en medio de un México gol-
peado por la crisis económica, la inseguridad y el abandono 
del espacio público. La cancelación no fue sólo la pérdida de 
un edificio, sino un recordatorio de la fragilidad de los grandes 
proyectos institucionales y una oportunidad para imaginar algo 
totalmente diferente.

De esa decepción nació El GuggenSITO, un proyecto que no 
busca replicar la monumentalidad del Guggenheim, sino sub-
vertirla. Este museo portátil, hecho de lona y materiales reci-
clados, es mi respuesta personal a una pregunta que aún me 
persigue: ¿cómo construir un museo que sea verdaderamente 
accesible, que no imponga barreras, que invite a la comuni-
dad a apropiarse del arte y del espacio público? Desde 2010, 
El GuggenSITO ha recorrido México, El Salvador y Puerto Rico, 
transformándose en cada lugar, llevando consigo las marcas de 
quienes lo han habitado. Este artículo es un relato en primera 
persona sobre su creación, su evolución y su potencial como un 
modelo de resistencia cultural en un mundo incierto.  

El GuggenSITO no es un museo tradicional pues no tiene 
paredes de concreto, ni colecciones permanentes ni un lugar 
fijo. Es una estructura efímera, hecha de tela y lona plástica, 
materiales que evocan la precariedad y la flexibilidad de los 
mercados ambulantes, los juegos infantiles y los oficios arte-
sanales de América Latina. Su diseño, inspirado en los inflables 
de las ferias, parodia la imponente arquitectura del Guggen-
heim de Bilbao, diseñado por Frank Gehry. Esto es, mientras 
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aquel museo es un ícono de exclusividad, 
El GuggenSITO es una invitación abierta: 
un espacio que se arma y desarma, que 
se mueve por plazas, lotes baldíos y es-
pacios comunitarios, adaptándose a las 
necesidades de quienes lo usan.

El nombre GuggenSITO es, en sí mis-
mo, una provocación. El diminutivo no 
sólo alude a su escala modesta, sino que 
también cuestiona la grandiosidad de las 
instituciones culturales. Como lo seña-
la Tomás Ruíz-Rivas, en su artículo “Del 
museo redentor al museo disciplinado”,1 

los museos contemporáneos enfrentan 
una crisis de legitimidad, atrapados entre 
su rol como custodios del arte y su exclu-
sión de las comunidades marginadas. El 
GuggenSITO responde a esta contradic-
ción con una propuesta radical: un mu-
seo que no impone, sino que dialoga; que 
no excluye, sino que abraza; que no se 
aferra a la permanencia, sino que celebra 
su temporalidad. 

Desde su creación, El GuggenSITO ha 
sido un lienzo para intervenciones artís-
ticas, una carpa para celebraciones, un 
espacio para talleres y un archivo vivo 
de la memoria colectiva. Cada rasgadura, 
cada mancha en su superficie, cuenta la 
historia de las comunidades que lo han 

habitado. Su fragilidad es su fortaleza: al 
entregarse al uso, al deterioro y a la recons-
trucción: El GuggenSITO desafía la idea de 
que el arte debe ser intocable o eterno. 

La historia y los hitos de  
El GuggenSITO 

Volumen I: Un museo itinerante 
(2010-2013) 
La primera versión de El GuggenSITO 
nació en 2010, en el marco de las cele-
braciones del Centenario y Bicentenario 
de México, con el apoyo del Instituto 
Nacional de Bellas Artes (INBA). Mi in-
tención era clara: cuestionar si un museo 
necesita ser un espacio fijo y elitista o si 
puede cruzar fronteras y llegar a quienes 
nunca pisan una galería. Esta primera 
estructura recorrió diversas ciudades 
de México, desde plazas públicas hasta 
espacios culturales, y en 2013 llegó a 
Puerto Rico. Su movilidad permite que 
comunidades diversas —desde niños en 
barrios marginados hasta artistas en fes-
tivales— interactúen con él.

Su uso intensivo y la exposición a las 
inclemencias del tiempo, sin embargo, 
aceleraron su deterioro. En lugar de la-
mentar su fragilidad, vi en ella una me-
táfora poderosa: un museo que no busca 

¹ Atlántica, Revista de Arte y Pensamiento, Centro 

Atlántico de Arte Moderno, Canarias, 2024, p. 28.

Figura 1: GG, 
Puerto Rico
Fotografía: 
Eder Castillo
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perpetuarse, sino transformarse a través 
de las experiencias de quienes lo usan. 
Como señala Tomás Ruíz-Rivas, citando 
la pintura de Hubert Robert Vista ima-
ginaria de la Gran Galería del Louvre en 
ruinas,² las instituciones culturales no 
son eternas. Su relevancia depende de 
su capacidad para adaptarse y responder 
a las necesidades de su tiempo.

Volumen II: Expandiendo 
fronteras (2017)  
En 2017, gracias a la colaboración con la 
Fundación TUNCA, ADAPTE y la Secre-
taría de Relaciones Exteriores de México, 
construí el segundo volumen de El Gug-
genSITO para un evento de arte público 
en El Salvador. Esta nueva iteración per-
mitió explorar formas más profundas de 
participación comunitaria. En plazas y 
espacios públicos, la estructura se con-
virtió en un punto de encuentro para 
talleres, performances y diálogos sobre 
la memoria y la identidad. Su presencia 
en Centroamérica, una región marcada 
por la migración y la resistencia cultural, 
reforzó su carácter como un espacio de 
inclusión y resistencia.

Volumen III: Un museo  
pospandemia (2024)
En 2024, con la coproducción de Arte 
Abierto e IRANIXE, lancé el tercer volumen 
de El GuggenSITO. Este ciclo respondió a 
las nuevas dinámicas pospandemia, donde 

las restricciones sanitarias y de seguridad 
han redefinido cómo habitamos los 
espacios públicos. La estructura se 
adaptó para cumplir con medidas de 
distanciamiento, pero sin perder su 
esencia: ser un espacio abierto, accesible 
y comunitario. Este volumen incorporó 
materiales reciclados y técnicas de 
fabricación sostenible, alineándose con 
un mundo que enfrenta crisis climáticas 
y cuestiona las lógicas extractivas de las 
instituciones culturales.

El GuggenSITO como  
resistencia y transformación
El GuggenSITO no es sólo una estruc-
tura; es una propuesta para repensar el 
museo como un espacio de resistencia 
comunitaria. En un contexto global, don-
de los museos enfrentan críticas por su 
elitismo y su desconexión con las realida-
des locales, este proyecto ofrece un mo-
delo alternativo basado en tres pilares:

•	 1.Accesibilidad radical: A diferen-
cia de los museos tradicionales, que 
a menudo imponen barreras econó-
micas, culturales y geográficas, El 
GuggenSITO es gratuito, móvil y ha-
bitable. Está diseñado para ser usado, 
no sólo contemplado. Su estructura 
inflable invita a niños, familias y artis-
tas a interactuar con él de manera es-
pontánea, rompiendo las jerarquías 
entre creadores y espectadores.
•	 2.Temporalidad programada: La 
obra está destinada a deteriorarse y 
ser reemplazada. Este ciclo de vida 
desafía la noción de que el arte debe ² Id.

Figura 2: GG, 
El Salvador, 
Marte, 2017

Fotografía: 
Eder Castillo
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ser un objeto perdurable, proponien-
do en cambio que su valor radica en 
las experiencias que genera. Como 
señala Hal Foster en The Return of 
the Real,³ el arte contemporáneo 
debe confrontar su propia temporali-
dad para seguir siendo relevante.
•	 3.Memoria colectiva: El GuggenSI-
TO no colecciona objetos, sino expe-
riencias. Cada activación, ya sea un 
taller, una exposición o una celebra-
ción, deja una marca en la estructura 
y en la memoria de quienes partici-
pan. Al desplazarse por territorios 
marginados, construye redes de me-
moria que trascienden fronteras geo-
gráficas y temporales.

Una reflexión a futuro: 
el museo como acto de 
comunidad

Mirando hacia el futuro, veo en El Gug-
genSITO una semilla para imaginar mu-
seos que no sólo preservan el arte, sino 
que lo hagan vivo a través de la comu-
nidad. En un mundo marcado por crisis 
climáticas, desigualdades estructurales y 
la fragilidad de las instituciones cultura-
les, los museos deben dejar de ser forta-
lezas y convertirse en plataformas abier-
tas. Como artista, sueño con un futuro 

donde proyectos como El GuggenSITO 
inspiren a otros creadores a construir es-
pacios que prioricen la inclusión, la soste-
nibilidad y la resistencia cultural.

Desde la perspectiva del público, El 
GuggenSITO ofrece una experiencia li-
beradora: un museo que no intimida, que 
no excluye, que se siente como un hogar 
temporal. Es un recordatorio de que el 
arte no pertenece a las élites, sino a to-
dos aquellos que se atreven a imaginar, 
crear y compartir. En los próximos años, 
espero que El GuggenSITO siga viajando, 
adaptándose y transformándose, llevan-
do consigo las voces de las comunidades 
que lo hacen posible.

En palabras de Ruíz-Rivas, “los mu-
seos no son eternos, pero su capacidad 
de generar significado puede serlo”.⁴ El 
GuggenSITO es mi apuesta por ese sig-
nificado: un museo que no se aferra a la 
permanencia, sino que abraza el cambio, 
la comunidad y la posibilidad de un futu-
ro más inclusivo.

³ Hal Foster, The Return of the Real,  MIT Press, 

Massachusetts, 1996.

⁴ Atlántica, Centro Atlántico de Arte Moderno, Op. cit.
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